




l término sociedad de la información 
aparece por primera vez en los años 70 
gracias al investigador Daniel Bell, quien 
pretendió así destacar la gran importan-
cia de ésta y su enorme impacto social 
y económico en las sociedades indus-
triales más avanzadas. Posteriormente, en los años 
90, se complementa este término, especialmente en 
los círculos académicos, con el concepto sociedad del 
conocimiento, haciendo así hincapié en la enorme im-
portancia que posee la información para generar co-
nocimiento. En las últimas décadas hemos pasado de 
la sociedad industrial a la sociedad del conocimiento, 
pasando por la sociedad de la información (Carretero, 
2007). Estos cambios han generado nuevas realidades 
a las que atender tanto a nivel productivo como eco-
nómico y social y, por supuesto, también en lo educa-
tivo entendido este término en sentido amplio referido 
tanto a la escolaridad obligatoria como al contexto de 
la educación y formación más allá de lo escolar.
El desarrollo e implantación de nuevas tecnologías, 
la llamada globalización, las migraciones, la introduc-
ción de procesos innovadores y la desaparición de 
otros, el incremento del sector servicios, el aumento 
de la presencia femenina en el mercado de trabajo y 
las nuevas regulaciones contractuales más flexibles, 
entre otros, son las nuevas realidades que se pro-
ducen en la sociedad actual y que provocan inevita-
blemente necesidades de educación y de formación 
que, en muchas ocasiones, son difíciles de identifi car 
y, más aún, de dar una respuesta. Satisfacer dichas 
necesidades no es fácil, incluso algunos autores con-
sideran las aulas e instituciones impotentes para 
hacerlo (Tejada, 2005) sobre todo en el caso de la for-
mación para el empleo.
Las realidades enunciadas anteriormente propias 
de la sociedad de la información y de la sociedad del 
conocimiento implican grandes cambios en las per-
sonas de “percepción y comportamiento, pero sobre 
todo de incertidumbre” (Carretero, 2007, p. 35). Parece 
que la inseguridad se consolide como una caracterís-
tica intrínseca de la sociedad del conocimiento (Homs, 
2008). En épocas anteriores, un trabajo era para toda 
la vida. Hoy en día la inestabilidad también afecta a los 
periodos de empleo y desempleo, llegando al concepto 
de “paro flexible”, entendiéndolo como un momento 
más incluido en el propio empleo, como una caracte-
rística propia del ciclo laboral de las personas, sobre 
todo de las más jóvenes (Foessa, 2012). Vivimos en una 
sociedad que transmite “un mensaje de volatilidad, de 
fluidez, de flexibilidad y de corta vida” (Bauman 2007, 
p. 34), en definitiva, de modernidad líquida. Vivimos 
en una constante situación de inestabilidad y de ob-
solescencia. Y, a la vez, en la llamada sociedad del 
conocimiento en la que nos encontramos hay tal ex-
ceso de información, de conocimiento, que en realidad 
“contribuye a desinformar” (Carretero, 2007, p. 37). Es 
el llamado “crecimiento del no-conocimiento” (Krüger, 
2006). Hoy en día, a través de las nuevas tecnologías, 
es posible acceder a cualquier tipo de información o 
conocimiento. Dicho desconocimiento o la no utiliza-
ción de las herramientas tecnológicas han generado 
nuevas formas de exclusión social como la “exclusión 
social tecnológica” (Arriazu, 2015).
Las nuevas tecnologías han favorecido el acceso a 
mucha información y han posibilitado y contribuido a 
que muchas personas adquieran conocimiento. Esto 
es bueno, indudablemente, pero no está exento de 
aspectos no tan positivos. La accesibilidad y posibi-
lidades de las nuevas tecnologías no han evitado la 
marginación, no han podido hacer frente a la pobreza, 
a las desigualdades,… Al contrario, las condiciones de 
acceso y las posibilidades derivadas han generado 
más exclusión social, económica y educativa. De he-
cho algunos autores resaltan que la sociedad del co-
nocimiento tiene, entre otros aspectos, los retos de la 
inclusividad y la integración social (Martín, 2016).
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El artículo pretende desentrañar algunas de las claves
por las que se generan inclusión y exclusión en los procesos 
de formación que se desarrollan en esta sociedad actual




El énfasis de este artículo está puesto en lo edu-
cativo, especialmente en la educación y formación de 
calidad que debería proporcionarse a las personas o, al 
menos, se les debería de dar la oportunidad de aprender. 
Nos referimos a los procesos educativos y formativos 
de inclusión y exclusión en la sociedad del conoci-
miento actual. Para profundizar sobre la temática, en 
un primer lugar nos centraremos en el contexto español 
atendiendo a las elevadas tasas de fracaso escolar y 
de abandono educativo temprano, analizando las rela-
ciones entre nivel formativo y ocupación. Más adelante 
analizaremos tres cuestiones sobre las posibilidades de 
inclusión o exclusión que están vigentes en la sociedad 
del conocimiento actual. En concreto, reflexionaremos 
sobre las situaciones provocadas en la actual socie-
dad del conocimiento por la brecha digital prestando 
atención a las realidades en el contexto del sistema 
educativo y en el contexto de la formación profesional 
para el empleo, así como también analizaremos las po-
sibilidades inclusivas de los procesos de acreditación de 
competencias profesionales. A continuación y antes de 
formular algunas conclusiones, mostraremos la enorme 
importancia del papel del profesorado en esta sociedad.
ANÁLISIS DE DATOS EN ESPAÑA:
EDUCACIÓN, FORMACIÓN Y MERCADO DE TRABAJO
 El fracaso escolar administrativo en el curso 2013-
14 en España fue del 23,2% (Ministerio de Educación, 
2017). Éste es el último curso sobre el que se dispone de 
cifras ofi ciales y representa que casi uno de cada cuatro 
estudiantes no fue capaz de conseguir el Graduado en 
Educación Secundaria Obligatoria (GESO). Desde que en el 
curso 99-00 el alumnado de los colegios españoles dejó 
de estudiar el antiguo 2º de BUP, encontrándose ya com-
pletamente activa la ESO, ha habido períodos –como se 
puede observar en el gráfi co 1– en los que el porcentaje 
de alumnado que fi nalizaba la ESO no llegaba al 70%. Esta 
realidad signifi ca que había más de un 30% de fracaso es-
colar, en concreto entre el curso 2004-05 y el 2007-08.
La no obtención del GESO conlleva que la tasa de 
abandono temprano española –porcentaje de pobla-
ción entre 18 y 24 años que no ha completado la Edu-
cación Secundaria en su 2ª etapa y no sigue ningún 
tipo de estudio– es casi el doble a la media del resto 
de países de la Unión Europea en el año 2013, tenden-
cia que ha sido una constante a lo largo de los años 
como se puede comprobar en la Tabla 1.
España está muy lejos de alcanzar el objetivo 
marcado por el Consejo Europeo celebrado en Lisboa 
en el año 2000 de reducir esta tasa a un 10% en to-
dos los países de la Unión. Es necesario, pues, redu-
cir esta tasa de manera urgente poniendo en marcha 
programas efi cientes que incrementen el número de 
personas con el Graduado en ESO y posibilitando el 
acceso a estudios de carácter profesionalizador que 
podría llegar a compensar las diferencias de pobla-
ción ocupada y niveles de educación entre España y 
Europa.
Esta falta de educación y de formación en un por-
centaje excesivamente alto de la población española 
ha ocasionado que la tendencia del mercado de tra-
bajo en España en los últimos 30 años se caracteriza 
por “tasas elevadas de desempleo, alta volatilidad de 
la ocupación con cambios de ciclos muy bruscos y 
bajos niveles de cualifi cación” (Homs, 2008, p. 113). 
Es especialmente clarifi cador y llamativo el gráfi co 
sobre los modelos de cualifi cación en Europa y Es-
paña (ver Gráfi co 2). Mientras que en Europa son las 
personas con niveles intermedios las que tienen ma-
yor porcentaje de ocupación, en España hay menos 
personas ocupadas que posean estudios interme-
dios.
Estudios recientes sobre la FP (Homs, 2008; Ro-
cha, 2010) confi rman el desajuste entre el nivel de for-
mación alcanzado y el puesto de trabajo. Aunque no 
puede obviarse que la realidad mostrada en el gráfi co 
es, entre otros aspectos, producto del poco prestigio 
que tenían los estudios de formación profesional en 
España.
Gráfi co 1. Evolución de la Tasa bruta de población que fi naliza ESO (Graduado en Se-
cundaria). Fuente: Estadísticas de Educación. Enseñanzas no universitarias. Alumnado. 
Resultados académicos. Series. Ministerio de Educación (2017).
Tabla 1. Evolución del porcentaje de Abandono Educativo Temprano en Europa y España. 
Fuente: Las cifras de la educación en España. Curso 2013-14. La comparación internacio-
nal. Ministerio de Educación (2017).
Gráfi co 2. Modelos de cualifi cación en Europa y España: Porcentaje de población ocupada 





Antes de fi nalizar este apartado, un último apunte 
sobre datos de la incidencia de la brecha digital y la ex-
clusión social tecnológica. Arriazu (2015) concluye que:
• A nivel europeo, las zonas con menos recursos, con 
mayores índices de desigualdad social, marginalidad y 
pobreza son los que también tienen difi cultades tec-
nológicas.
• En España los colectivos con mayor riesgo de exclu-
sión tecnológica son las mujeres de mayor edad, las 
amas de casa y las personas desempleadas.
• La clase baja española es el colectivo con más 
riesgo de exclusión social digital y el grupo con menor 
capacitación tecnológica en 2012.
Dichas realidades permiten al autor afi rmar que es 
un panorama segregador y “reivindica la necesidad 
de articular mecanismos para formar y educar digital-
mente a los colectivos más desfavorecidos con objeto 
de empoderarlos y hacerlos sujetos activos y parti-
cipativos de la comunidad” (Arriazu, 2015, p. 237). La 
exclusión de la educación suele llevar a mayores pro-
babilidades de exclusión en el empleo y, por lo tanto, 
de exclusión social.
ALGUNOS EJEMPLOS DE INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN
EN ESPAÑA
En este apartado mostraremos la inclusión y la 
exclusión que se dan en diferentes escenarios forma-
tivos: en el sistema educativo escolar, en la formación 
profesional para el empleo y en los procesos de acre-
ditación de competencias profesionales.
La inclusión y la exclusión
en el sistema educativo escolar
Garantizar el acceso del alumnado a un centro 
educativo no es sufi ciente para que éste se encuentre 
incluido educativamente. Se necesita garantizar el 
derecho a la educación en un sentido amplio, es decir, 
se necesita que todo el alumnado alcance aquello que 
se considera fundamental, unos aprendizajes básicos, 
aquello que nadie puede ignorar (Bolívar, 2008).
En el sistema educativo escolar se produce exclu-
sión educativa no únicamente en aquel alumnado que 
no obtiene el GESO y no sigue formándose en Ciclos 
Formativos o Bachillerato, sino también en otro que se 
encuentra en situación de vulnerabilidad, que muestra 
grandes difi cultades en el aprendizaje, y que es derivado 
a programas extraordinarios de atención a la diversidad 
en donde no se le proporciona en el curriculum unos 
aprendizajes sufi cientes y básicos (García Rubio, 2015).
La calidad de la enseñanza no consiste en garanti-
zar a unos la excelencia a cambio de que otros queden 
excluidos educativamente. No hay calidad educativa 
sin una cierta equidad. La misión principal de la es-
cuela obligatoria debe consistir en la formación de 
ciudadanos que adquieran al menos unos conoci-
mientos básicos para la vida.
La inclusión y la exclusión
en la formación profesional para el empleo
Si el aprendizaje permanente es un pilar básico 
de la sociedad del conocimiento, se deben generar 
oportunidades que lo potencien y, fundamental-
mente, en los colectivos que más lo necesitan. La 
formación profesional para el empleo es un ejemplo 
porque su fi nalidad es proporcionar instrumentos y 
acciones formativas que respondan a necesidades 
de las personas trabajadoras y desempleadas para 
contribuir al desarrollo de una economía basada en 
el conocimiento (Real Decreto 395/2007). Y sobre 
todo es necesario fomentar acciones formativas de 
calidad dirigidas a las personas con difi cultades de 
integración para que formen parte de la sociedad con 
plenos derechos (Ros Garrido, 2014). Es decir, la for-
mación para el empleo y la inserción laboral son ne-
cesarias pero no son sufi cientes para la integración 
social plena y estable de determinados colectivos. 
Sólo posibilitando la inserción laboral en condiciones 
dignas se puede garantizar la integración social (Co-
bacho y Pons, 2006).
En definitiva, la formación profesional para el 
empleo puede ser el puente para el acceso a la for-
mación de las personas consideradas en riesgo o en 
situación de riesgo de exclusión social que también 
les permite formar parte activa de la sociedad a la 
que, de hecho, pertenecen. La formación no puede 
ser un factor de discriminación. Los criterios de la 
consideración de la situación de exclusión de las 
personas suelen basarse principalmente en variables 
económicas, es decir, en la exclusión económica. Sin 
embargo, no hay que olvidar que “la exclusión cultu-
ral y del conocimiento puede llegar a ser más dura 
que la exclusión económica” (Homs, 2008, p. 196).
Y, como hemos dicho anteriormente, las nuevas 
tecnologías también generan procesos de exclusión. 
Los programas de formación para el empleo deben 
ser herramientas que proporcionen la posibilidad de 
nuevos espacios por los que transitar hacia la in-
serción laboral y social (Ros Garrido y Bravo, 2013) 
prestando atención a las nuevas tecnologías que la 
posibilitan.
La inclusión y la exclusión
en los procesos de acreditación
de competencias profesionales
En el Real Decreto 1224/2009 se establece el 
procedimiento y los requisitos para la evaluación y 
acreditación de las competencias profesionales ad-
quiridas a través de la experiencia laboral o de vías 
no formales de formación. Este procedimiento es 
una consecuencia de la sociedad del conocimiento 
que puede ayudar a esas personas que abandona-
ron sus estudios sin un certificación pero que han 
desarrollado perfiles profesionales a lo largo del 
tiempo. Sin embargo, queremos insistir que en vez 
de crear un ámbito de inclusión social (finalidad 
declarada) en realidad se crea un nuevo ámbito 
de exclusión social relacionado con el acceso a la 





Como ya afi rmamos en otro lugar, el proceso de 
reconocimiento de los saberes adquiridos, cómo, 
dónde, cuándo y cuánto tiempo ha durado el aprendi-
zaje adquirido, “parece favorecer las oportunidades de 
inclusión social y laboral” (Chisvert et altri, 2013, p. 2). 
En principio, la posibilidad de acreditación es buena 
y puede favorecer la empleabilidad. Pero no estamos 
tan seguros de que a los grupos con difi cultades de 
integración les llegue la información relativa a la posi-
bilidad de acreditación, de que posean documentación 
que justifique la formación poseída, de que tengan 
todas las competencias profesionales correspondien-
tes a un certifi cado de profesionalidad y, entre otras 
cuestiones, de que posean los recursos económicos 
necesarios para poder acreditarse. 
“Tenemos reservas sobre si la certifi cación de com-
petencias, su reconocimiento formal, mejorará de 
facto la empleabilidad de las personas de baja cua-
lifi cación y su proyección laboral, o si acabará des-
plazando el umbral de entrada al mercado laboral 
“formal”; alejando más si cabe a las personas de 
niveles inferiores del estrato social y con menores ni-
veles de formación y con menos acreditaciones for-
males mostrables –los sectores más desprotegidos 
de la clase obrera– de una posible vía de integración 
social a través de la inserción laboral” (Marhuenda y 
Bernad, 2008, p. 100).
En contextos de crecimiento económico no se le da 
tanto valor a la certifi cación escolar o profesional. Pero 
en contextos de crisis, como el actual, parece que la ca-
rencia de una certifi cación es un seguro hacia el fracaso 
laboral, un “efecto en cascada” (Casal, 1997, p. 45) hacia 
la exclusión social.
Si lo que caracteriza a la sociedad del conocimiento 
es “la accesibilidad de éste a todos los ciudadanos” 
(Marcelo, 2007, p. 60), actualmente nos encontramos con 
nuevos riesgos de exclusión precisamente por la falta de 
accesibilidad al conocimiento. Así, algunos autores afi r-
man que en la sociedad del conocimiento “se prevé que 
se seguirán reproduciéndose las desigualdades sociales 
y se producirán nuevas desigualdades” (Krüger, 2006, 
pp. 8 y 10). En síntesis, la acreditación puede facilitar la 
inserción e integración laboral y la movilidad, además de 
facilitar el aprendizaje a lo largo de la vida ofreciendo las 
oportunidades de la acreditación parcial acumulable de 
unidades de competencia. Los riesgos son la falta de re-
cursos y que la oportunidad de la acreditación no llegue 
a aquellas personas que más lo necesitan. Por lo tanto, 
este procedimiento genera nuevos procesos de exclusión 
en la sociedad del conocimiento.
EL PAPEL FUNDAMENTAL DEL PROFESORADO
Las realidades de la sociedad del conocimiento 
provocan necesarios cambios y exigencias en el profe-
sorado de los diferentes niveles y ámbitos educativos. 
“El nuevo profesor deberá (…) aprender a adaptarse a 
los vertiginosos cambios sociales que se están ope-
rando de la mano de las nuevas tecnologías, aprender 
a aprender de las situaciones nuevas que se nos van 
presentando desde su compromiso profesional con 
la educación. No podemos seguir formando a las 
generaciones del mañana con las herramientas que 
formaron parte de nuestro pasado” (Fernández, 2007, 
p. 44). 
En el contexto escolar “lo que enseñan (los centros y 
el profesorado) es una adaptación transfi gurada pedagó-
gicamente de la cultura valiosa disponible en la sociedad” 
(Marrero, 2010, p. 220). El profesorado debe adaptar la 
enseñanza a las distintas necesidades educativas de los 
alumnos y alumnas que tiene en el aula, y para ello debe 
dominar una metodología variada que consiga despertar 
el interés y la motivación del alumnado. Las nuevas tec-
nologías, de uso tan habitual entre los jóvenes, pueden ser 
un instrumento fundamental para conseguirlo, pero tam-
bién resulta primordial que los profesores y profesoras 
posean una formación pedagógica excelente. 
En el caso de la actual formación profesional para el 
empleo, las ideas, condiciones y prácticas pertenecen 
al propio mercado productivo y no tanto al mercado 
laboral. Anteriormente, en algunas acciones formativas 
de la formación profesional para el empleo, lo que se en-
señaba era una adaptación transfi gurada pedagógica-
mente de un puesto de trabajo o de una ocupación exis-
tente en la sociedad. Sin embargo, en la actualidad, lo 
que se enseña en las acciones formativas subvenciona-
das es una adaptación transfi gurada pedagógicamente 
de una profesión debido a la referencia obligada a los 
certifi cados de profesionalidad defi nidos por expertos 
y que forman parte del Catálogo Nacional de Cualifi ca-
ciones Profesionales (Ros Garrido, 2014). El profesorado 
debe enseñar lo que aparece en dicho certifi cado y no 
responder a necesidades de las personas desempleadas 
o trabajadoras para que su formación sea certifi cable. 
El profesorado debe atender a colectivos con espe-
ciales difi cultades de integración laboral, personas ex-
cluidas, en situación de vulnerabilidad, que también for-
man parte de la sociedad: “La exclusión atañe a personas 
que están fuera de una sociedad de la que al mismo tiempo 
forman necesariamente parte (…) y es en el seno de esa pa-
radoja donde actúan los dispositivos y donde se desloman 
los profesionales de lo social” (Karsz, 2004, p. 160 y 163).
Un aspecto más a tener en cuenta en la formación del 
profesorado son las transiciones que realiza de estudiante 
a docente. Cómo alerta Marcelo (2007), el profesorado de 
la escolaridad obligatoria en los primeros años de ejercicio 
profesional hace una transición desde estudiante a docente. 
Y en el caso del profesorado del ámbito de la formación pro-
fesional, se puede decir que también hacen otra transición, 
de estudiantes a profesionales y de profesionales a docentes, 
por lo que éste profesorado realiza una doble transición en su 




A MODO DE CONCLUSIÓN
En los procesos de inclusión y exclusión en la so-
ciedad del conocimiento analizados en este artículo, 
apreciamos que en realidad se propone un cambio en 
la forma de concebir al sujeto “ya no como agente pa-
sivo, sino en todo momento, como agente activo capaz 
de generar conocimiento y trasformar su entorno a 
través de él (…) que no solo aprovecha las construc-
ciones de los otros, sino que además produce, com-
parte y crea” (Pérez et altri, 2014, p. 52-53 y 62). 
  En el sistema educativo se espera que el sujeto 
alcance el máximo de sus potencialidades, pero se 
olvida de garantizar que todo el alumnado, sin ex-
cepciones, alcance al menos aquellos aprendizajes 
que resultan fundamentales y básicos. También re-
sulta esencial que aprenda a aprender, de manera 
que disponga de habilidades para ser capaz de seguir 
formándose de forma autónoma de acuerdo con sus 
necesidades a lo largo de la vida.
En la formación profesional para el empleo, se 
espera que el sujeto se forme, que adquiera un perfi l 
profesional que mejore su empleabilidad, pero se ol-
vida de revisar y ampliar la oferta formativa, de ana-
lizar necesidades de la propia persona desempleada 
y/o trabajadora que quiere formarse, de analizar las 
necesidades del entorno productivo, de garantizar una 
formación de calidad más allá del cumplimiento de los 
requisitos formales y burocráticos que garantizan su 
subvención, etc.
En los procesos de acreditación de las competen-
cias profesionales, se da la responsabilidad al sujeto 
de acreditar sus competencias profesionales pero se 
reduce la importancia de los procesos de orientación 
iniciales y las posibilidades de acceso a la información 
y a los procesos de acreditación.
Por último, en el papel del profesorado, se espera 
que sea el mejor profesional, obviamente, que acom-
pañe al alumnado en su crecimiento personal integral, 
pero se olvida de cuidar su formación profesional ini-
cial (y mucho más desatendida está su formación ini-
cial pedagógico-didáctica) y su formación profesional 
continua.
En defi nitiva, estamos totalmente de acuerdo con 
la afi rmación de Martín (2016): “una buena formación 
puede reducir el desequilibrio social; sin embargo, no 
tenerla, aumenta la desigualdad social” (p. 164). Las 
nuevas tecnologías constituyen un escenario propi-
cio para la educación y la formación en la sociedad 
actual, pero el problema se produce cuando se olvida 
que no todas las personas tienen acceso y conoci-
miento de las mismas y que, por lo tanto, se terminan 
generando procesos de inclusión pero también de 
exclusión. 
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